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-  Hoy hemos vi.t* en uno de lo, periódicos de esta£ » «  « « -  
ciado el plan propuesto por la )unta de candad para el ma 
L Í  miento de la casa des.inad, ó servir de asilo ó 'o* re ,, T 

verdad que lo hemos hallado felicísimo y de muy «Mil *1 
cucion No *  nuevo, pues se halla eslablecido eu todo, lo, Pa -  
« ,  cultos rn donde este producto es de bastante consecuenc 
y  * , uno de los recurso, particularmente aplicados al "
¿o de las cóngruas de los párroco». El medio e, 
te sencillo y ventajoso sobremanera en este país, J 
reducido i  L lo ra r  ’en la. iglesia, el
.illa , colocada, eu ordenadas hilera. , para que los beles y par 
licula. mente las señora, puedan reclinarse y senUrse con de­
coro El precio de estas sillas no pasa ordinariamente de los 
cuarto, , y si por un precio tan módico se proporciona á los He­
le. « a v ir  decoro y comodidad en la Iglesia , el alivio completo 
4 e los infelices menesterosos , ,e quita de las calle, el 
aspecto de tantas víctimas de la desgracia , la incomodidad 
¿ e ser importunado á cada instante tanto en casas com 
fu e r ,, nadie dudará de lo ventajoso que le sera contribuir 
CO., aquella limosna cuyo precio cofeia e:s ra.yor comodidad y 
limpiéis y  cuyo producto ob ie.ie una invrr-ion Un nece aría to - 
L o  leg itila . Dicece que este plan ha pasado »1 vicario «les.ás- 
Cico, y no podemos dudar de su buen informe sobro un pro­
vecto que reúne do. cualidades tan conformes á la candad cus- 
tiana á saber , el mayor decoro de los templos, y el alivio y so­
corro de lo . pobre». Si fuera una contribución la que se impusiera 
al clero para ejercer un arto de caridad, dictado por Jesucris­
to á tollos los que honra cor. el carácter sagrado de sacerdotes 
auvos, podrían acaso tenerla dificultad para acceder i  ello en la dis­
minución de las rentas, en la miseria pública, pero cuando na 
se trata sino de proporcionar un medio honroso y económico 4 
los fieles de ejercer su caridad para ron los pobres, ¿que difi­
cultad podrán oponer 1 tan justa medida? En manera algún* 
esperamos la menor opoaiiion , ni por parte del señor V i­
cario ni por parle de los señores p in  oíos, antes bien esperamos 
que contribuirán por au parle al mejor y mas pronto éxito del 
plan y aun 4 su economía, haciéndolo administrar por sus pro­
pios dependientes, y cuidando de que los productos no se distrai­
gan eu lo mas mínimo de su objeto.

—Hemos sabido que el señor don Agustín Argüelles Ha llega­
do ya á Barcelona , y es de esperar que muy eu breve tendremos 
el gusto de ver en Madrid 4 cate veterano valiente, y sabio ada­
lid de las libertades patrias.
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ROA a 3 de setiembre. Amigo, esto cada dia signe en mayor 
desordrn , y al paso que desfallecen mucho los am-gos de la li­
bertad, se enorgullecen tos facciosos, y no sé qué presagiar de es- 
las escenas. Mientras el gobierno no se digne separar el obstácu­
lo que tenemos, no puede habar milicia, ni orden , ni seguridad, 
ni nada bueno; y ¡ojalá que no se presente el cura el mejor dia 
y  cargue ron los fusiles y con los motos!

A RANDA DE DUERO id. Amigo mió: la turba facciosa si­
gue cada vez mas osada , y según lo levantada que se observa la 
parva , creo tenga miras de repetir la sublevación de hace uu año, 
que aunque no sea tan general, ofrecerá si mas cuidado. La ma­
nada de Merino que cuenta ya Soo despilfarrados, la tenemos di- 
aeiuiuada y dispersa por toda esta comarca y la sierra, reuuien- 
tio mozos, caballos y armas á toda priesa.

Idem 28. Merino va reuniendo multitud de mozos: pasan ya 
de mil y quinientos los que tiene metidos en las escabrosidades 
de la sierra enseñándoles el ejercicio, nadie procura evitar este 
tomento .le la face ion , y la cosa cada vez va peor.

Repito, que si para cortar rn este país los rápidos progresos 
que va haciendo la facción de Mermo uo te ponen al fíente de 
la. columnas hombre» del temple de alma que Albuiu ( e l  Mini­
en)-. vamos á tener inas facciosos que cepas tiene la ribera.

— Necesitaríamos con frecuencia ocupar todas las columnas de 
sinestro periódico ,  si hubiéramos de insertar las noticias que re­
cibimos de c*eu puutos diferentes, todas parecidas 4 las autrrio 
re». Triste es deciilo , pero debemos decirlo. Mientras nuestros co­
nsultes enemigos siempre unidos, y ahora mas que nunca, se es­
fuerzan ya 4 las claras, ya encubiertamente eu fundar sobre unes- 
tros cadáveres el edificio de tu licutal absolutismo... ¿qué hacemos 
nosotros ? Miserables juguetes de sus maquiavélicas inspiraciones 
rompamos la unidad de nuestro partido, adoptando funestas des­
confianzas: víctimas de un ciego empeño eu conservar íuiegco un 
sistema «elusivo, auti-uarioual, nos creamos peligros donde no 
•listen, y no vemos la espada que está pendiente de uu hilo so­
bre nuestras calietas. Olvidados de lo pisado, abrigamos en nues­
tro teño las mismas vivons que le despedazar.sU después de ha­
bernos adormecido con su ponzoñoso aliento. Semejante estado de 
ros*. ( .  un anuncio cierto de disolución y de nuevos desastres 
paca ta patria. Si los que dirigen boy dia tu destino , iB'nnspre- 
Ciaudo vanos temores domésticos , y reduciendo 4 su verdadero 
valor eolia ña- amenaza» de quien con ella» encubre su inicdu , se 
resuelven de una vez 4 contener los progresos de esa disolución, 
todavía es tiempo ; pero mas larde quiza uo lo será sino 4 costa 
de torrentes de sangre.

ZARAGOZA »7 de setiembre. Jama» noticia mas satisfactoria

pudo llegar 4 los oidos de los amantes de la libertad que el nom­
bramiento de D. Francisco Espoz y Mina para el mando del ejér­
cito de Navarra. En el momento que este general emprendió su 
viage desde Londres , todos los buenos españoles fijaron la vista 
en él considerándolo como el inas á propósito para concluir con 
aquella facción : un hombre práctico en el terreno , natural del 
pai»; conocido por ser hábil en la estratégica (guerra que es nece­
sario adoptar contra los facciosos) y gefe que ha sabido conducir 
tantas y tan repetidas veces al campo de la gloria las armas espa­
ñolas, no podía sino ser donde se cifrasen las esperanzas de lo­
dos los patriotas: él es, pues, de quien se espera que desenvolvien­
do sus conocimientos y con su acendrado patriotismo, ponga fin 4 
esa guerra civil desoladora , y vuelva el reposo 4 tu madre patria. 
Para ti , diguo héroe, se preparan los laureles que de nuevo ceñi­
rán tus sienes por las victorias que conseguirás contra esas hordas 
inmoralizadas, enemigas de la libertad y del trono de Isabel II.

Es inesplicable el gozo que se nota en este día en Zaragoza; 
la música de la Milicia Urbana ha paseado las calles tocando him­
nos patrióticos , al mismo tiempo que taciturno y pensativo el 
partido carlista ve aproximarse su último fin. ¿Qué será, pues, 
de nuestro buen pretendiente? Pero según las últimas noticias 
parece que se le espera , 4 fin de que no quede sin corona , en la 
nuera reforma que se hace en la baraja : aparecerá el Dey de Argel 
como Rey de Oros, Cárlos X Rey de Copas, D. Miguel Rey de 
Bastos , y I). Cárlos Rey de Espadas.

Sin embargo de todo lo dicho, na es nuestro ánimo berir en 
lo mas mínimo el amor propio, ni censurar las operaciones de 
los generalesque lian precedido en el mando al general Mina , pues 
creemos muy bien que lian contribuido, en cuanto les ha si dopo- 
si ble, á la destrucción de la facción, en prueba de ello que el go­
bierno lo.» lia destinado a inandar provincias , en las que conti­
núan dando prueba» de su adhesión á lás nuevas instituciones.

Hemos visto con satisfacción haber tomado posesión de so des­
tino de regente de esta audiencia á D. Alvaro Gómez Becerra; y 
nos prometemos ( por sernos conocida muy particularmente la 
persona) que en su acreditada justicia hallará uu protector el 
inocente, tiendo inexorable con el criminal; y que su perspica- 
cia eu conocer los sofismas sabrá aplicar la ley ron el mejor acier­
to y oportunidad. Crean los amigos de la libertad y del orden que 
(■ I el señor Becerra se encuentran todas las cualidades que pueden 
esperarse de un buen magistrado, y de un distinguido patriota.

BILBAO 23 de setiembre. Sin tener ningún oficio de VV. SS. 
paso á decirles de que el dia 17 del corriente dispuso este señor 
gobernador una aalida ron parte de su tropa, y iue brindó para 
au compañía. En efecto reuní diez y ocho urbanos, y al mismo 
tiempo el comandante Oudarza reunió veinte y cuatro de su tri­
pulación , y iodo» bajo de uu mismo plan hicimos la salida por 
tres punto»; el señor coronel cou unos seseóla soldados ocupó las 
alturas y salidas de Mundáca , y el comándame Oudarza con sus 
veinte y cuatro tripulantes, ron ¡mas siete urbano* acompaña­
dos de un piquete de cuarenta "Soldados , ocuparon las alturas 
de los altos de Zsva'a en cuyo punto se encontraron con algu­
nos facciosos , y habiéndolos desalojado, hicieron una requisición 
de ganado, habiendo de regresar á este pueblo á las dore poco mas 
ó menos; y yo con diez urbanos y treinta soldados pasé á la pue­
bla de Muudaca registrando al mismo tiempo todoi los caseríos 
de aquella puebla , entramos en él á cosa de las siete de la ma­
ñana, y al mismo momento hice reunir al señor fiel con varios 
vecinos, y les ordené me presentaran inmediatamente todos los 
carros útiles que hubie-c en dicha anti-iglesia como eu efecto lo 
ejecutaron; y eu seguida el resultado de nuestra jornada lúe el 
de apresar de cuatrocientas á quinientas raciones que salían para 
los facciosos, y al mismo tiempo me apoderé de todo el acopio 
de banuas y efectos de ambas clases , como también de una par­
tida de vinos claretes que se hallaban eu la lonja de dicha ante­
iglesia, todo lo cual hice conducir á esta villa , rescatando *1 
mismo tiempo uu obús dé á doce que intentaban apoderarse los 
facciosos; de manera que el resultado de nuestra salida por los 
distintos pumo*, ba sido el de bacer uoa requisición de cuaren­
ta y seis reses , uu obús hermosísimo , una porción de hariuas, 
vinos ,  carbón y otros efectos que nos eran necesarios en esta 
plaza, habiéndose comportado con toda la generosidad asi la 
tropa, como la milicia é individuos del comando de Oudarza.

Todo lo que pongo en conocimiento de VV. SS. como para lá 
satisfacción de todos los amantes de Isabel 11. Dios guante á V V . SS. 
muchos años. Bcrmeo 16 de setiembre de 1 B A 4 . = Andrea de Nar- 
dit.c Srcs. diputados generales de este N. señorío.

bala de esta villa con el objeto, según ae creía, de sorprender una 
avanzada que se baila situada en el camino real que se dirige 
desde esta villa á la capital del reino. Avistados por el centine­
la , dió aviso y »e tomaron las armas, y á pesar que la caballe­
ría intentó al escape echarse sobre e lla , fue contenida por el
fuego que hizo la citada avanzada , obligando i  los facciosos 4 
huir precipitadamente. El sargento primero del provincial de 
Mondonedo don Alvaro Alvares., gele del destaraiúento , y el 
«Abó primero del de Salamanca Fernando Ava , serenos en esle 
ataque imprevisto, manifestaron su valor diciendo á sus soldado» 
que los esperarían hasta hacer uso de las bayonetas.

Nos escriven de Bayona que los carlistas lian fusilado el ñora- 
hrado Posee de León, según ellos, acusado» de leutativa de en­
venenamiento contra don Cárlos.

P arte  oficial.

El Sr. comandante de la provincia de Santander y Encarta­
ciones con fecha de boy ine dice desde Medina lo que copio.

Los facciosos en plan combinado se lian dirigido á Castilla 
después de haber sido completamente balidos en los montes de 
Sigtienza , cou pérdida bastante lousijerable; se cuentan veinte 
muertos, muchísimos heridos, entre lo» muertos se baila el ayu­
dante mayor de Caitor, otro tcmcuie coronel, uu capilau y va­
rios oficiales, todo el equipage y correspondencia de la ¡unía «le 
Castilla y de Castor Andccfiaga , sobre diez y ocho caballos y mu­
tas , uoa carga de municiones y varios fusile», ludo lo que roba­
ron cu Vil la wav* , é infinidad de carne y vino, uu rapitan pri­
sionero que será pasado por las arma» boy misino. =  l.o que co­
munico á V. S. para su satisfacción y conocimiento deesa guar- 
niciou.=l)ios guarde á V. S. mucho» años, Valma-vda 30 de se­
tiembre de 18J4.—Gregorio S.ir»bia.=Sr. gobernador de Bilbao.

El iH por la tarde llegarou á Arela y Llodio , los calieiilla» 
Castor, Supelaua y Aguirre después de I» zurra que aulrieroii en 
Castilla, y el iq por la mañana tnmaiou la dreceum de Mirar 
valles á encontrar la c*trelera de Duraogo. U« grupo de 30 
caballo» y utroi lauto* lulautos ,  »e aproximaron 1 do» tiio» de

Madrid  t .°  de octubre.

MINISTERIO DE HACIENDA DF. ESPAÑA.

R ea l orden en que se prescriben las reglas para admitir por 
ahora los libros permitidos que procedan del estrangero.

S. M . la lle ín a  Gobernadora se ha enterado de la es po­
sición de V . SS . de 26 del actual sobre las éeglas que po­
dían adoptarse para admitir y  despachar en las aduanas ha­
bilitadas los libros usados y los efectos pertenecientes á equi- 
pages de las personas que regresan de países estrangeros; y 
teniendo S. M. en consideración que si para el despacho de 
los libros puede lomarse alguna medida, 00 asi para el de 
los electos por la diversidad de los que componen los equi­
pajes , y la facilidad que daria á cualquier abuso, se ha 
servido resolver lo siguiente. Prim ero: por ahora y hasta ia 
publicación de los aranceles pueden introducirse en España 
libros impresos en cualquier idioma estrangero, nuevos ó ma­
sados, eu papel, á la rústica, encuadernados ó en pasta pa­
ra uso particular, y  solo un ejemplar de cada ob ra, pagan­
do ia mitad de los derechos de arancel , con esclusion de 
otro alguno, y  quedando libres cuando por au estado ó de­
terioro se conozca que efectivamente son muy usados. Segun­
do; se permite también ia entrada para uso particular, y  
solo un ejem plar, de obras impresas en idioma español; en­
tendiéndose con libertad absoluta de derecho»si están impre­
sas en España, y  con el derecho señalado en el arancel i  las 
perm itidas, si lo están en pais eslraugero. Y  tercero: la in­
troducción de todos los libros debe ser, siempre que las mate­
rias de que traten no se opongan á las leyes vigentes. D e Real 
orden &c. Dios & c. M adrid 28 de agosto de i 8 3 4 -— Ñcñorex 
Directores geuerales de Rentas.

M I N I S T E R I O  D E  L O  I N T E R I O R .

R t a l  orden.
Excmo. S r.: Conformándose S. M . la Reina Goberna­

dora con lo espuesto por esa dirección general, eu cum pli­
miento del artículo 4 -u del Real decreto de su creación de 20 
del corriente, se ha servido mandar que en las universidades 
y  demas establecimientos literarios se estudie ya en el cur­
so de este año el Derecho Canónico por el compendio del C a ­
balarlo, eu lugar de las Instilaciones del Devoti; el primer 
íñ o  de Teología por el tratado de Lagares Teológicos de Ju c- 
n in , y los tres restantes por el compendio de B  rti; y  las 
Matemáticas puras (jue se enseñan por la tarde en el primer 
año de Filosofía, por el compendio de Vallejo. D.: Real Or­
den lo participo á V . E. para conocimiento de la Dirección 
y efectos correspondientes á su cumplimiento. Dios guarde» 
V . E  mucho* años. M adrid 3 o de setiembre de «8 3 4 - =  
José M aría Moscoso de A lta  mira. =  Sr. presidente de la D i­
rección geueral de Estudios.

Un sugeto respetahl* por su prubi lad , por »u Ilustración y 
por el puesto distinguido que ocupa eu la sociedad, 110* escribe lo 
siguiente :

"A  pesar de la» buenas disposiciones de este capitán geueral, 
se que,a de ser solo. La Mili, ¡a urbana existe casi solo en el 
nombre. Las personas mas condecorada.» se desdeñáis de ¡uscribir- 
se en sus tilas. Alguno queoteu comerciante e» el sugeto ina» con­
decorado que se llalla cu ella. S. F.. invitó 4 algunas <0. puncio­
nes , cuyos individuo» son jóvenes y pudiente»; solo uno ó do» 
accedieron á la invitación. Lo» re Gules , ái uo se burlan, miran 
cou la mayor ¡udiferemia la institución.

Lo que el Sr- Carrasco U j» vd»re los ¡urce» parare tan 1 le rio 
que los nuevamente nombrado lqfiqan el val -r de un cero á la 
izquierda. El hábito de estos diez año» ha inlluidu tanto que, aun 
aquellos que en otra época fueron cousid rabo» como afecta» 4 ia 
recta razón , se neutralizan , ó siguen U rutina de la época an ­
terior, ó se hacen lo» «uecos por la iucerlidumure^lo un ynrvvmr
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rn que deban arrepentirse 4* haber obrado de olro modo. Se 
notan la» roi.«ma» negociaciones é ilegalidades á que eraban acos­
tumbrados lo» subalterno», y »e le» disimula. Si alguuo de lo. 
nuevo» ó rerienvanido» reclama, insta para que se corten lo» abu­
to» , sa queda so lo , y lo único que consigue es la odioa.yjad y 
tal ve» la obligación para ver si se puede derrocarle».

En el ayuntamiento continúan lus mismo» fraile» con la» mis­
mas alforjas. Su» cuatro escribano» poderoio», en fuera» de lo» 
desórdenes , permanecen sin mas diferencia que haber adoptado 
una hipocresía poiftáca que les sirva de escudo hasta que puedan 
manifestar las gaor*» ron que desean devorar las presas que hoy 
no »e atreven i  embestir.

l o  mas estraordinario es, que sin saber cómo ni por donde 
están viniendo nombramientos para escribanías de la juyta de 
diezmos y otros destinos, aunque subalternos , de muchísimo in­
terés. y recaen en personas que con la sangre de los liberales te 
han enriquecido estos diei años, lejos de haber sufrido. Ademas 
reúnen otras escribanías: son propietarios de oficios de procura­
dores etc. , que con cada uno de dichos destinas puedejmautcner- 
M una familia. _ ,

Subsiste en su destino, que vale mucho , N. N. el ultimo de 
N. que llevó al patíbulo ó tantos inocentes, y entre ellos i  N. 
sacrificando la justicia at deseo de progresar en su carrera.

Hay procuradores que jamas pareien en el Tribunal , pero 
exijen 4 los litigantes los derechos , como si asistieran.

Hasta aquí la carta. No decimos la capital de donde se nos 
ha escrito por no andar envolviendo 4 nuestros corresponsales en 
reclamaciones, y pasos que ademas de ser desagradables pocas ve­
res conducen al triunfo de la verdad , gracias 4 los amano» de 
los reclamantes que tienen todavía mil medios para poder obScu- 
rererla. | .

Muchas son las reflexiones 4 que da lugar la lectura dé esta 
carta; poro son tan obvias, se han repetido ya tantas veres en 
algunos periódicos de esta capital , y en el nuestro , y sobre to- 
«lo se han mirado siempre ron tal desden ó quizá cou tan si­
niestra préVewdón que tenemos por superlluo el cnumerarlá*.

H e aquí la proclama dada en el partido de Santiago por 
so camandante de armas. D e ella resalta lo qoe en todas las 
provincias; á saber, que los conocidos enemigos , á vista de 
la impunidad, trabajan sin cesar por prolongar la guerra ci­
vil , y  hacer sangrienta nuestra regeneración. Cuide el go­
bierno de multiplicar en todos los puntos comandantes co­
mo don Ignacio A cha, y en breve desaparecerán tantos mal­
vadlas.

"Leales y honrados habitantes de la ciudad y partido de 
Sanliago.=A I encargarme por disposición del Excmo. Sr. ca­
pitán general de este ejercito y  reino de la comandancia de ar­
mas y  subdelegado» de policía á que pertenecéis, considero 
oportuno manifestaros mis sentimientos y  la senda que seguiré 
durante el tiempo que permanezca al frente de ambos desti­
nos. Educado desde mis primeros años en la disciplina mili­
tar , siempre he sabido obedecer y hacer obedecer ¿ mis su­
balternos las órdenes superiores, sin interpretación ni tergi­
versación alguna; y  jamas han tenido poderío sobre mi co­
razón el soborno y el cohecho, ni menos una vil y  mentida 
adulación. U nido íntimamente por ini modo de pensar y por 
gratitud al trono que boy ocupa legítimamente la Reina 
nuestra señora doña Isabel II (Q . D. G .) me sacrificaré gus­
toso en sostenerlo, y  para que se cumplan con exactitud los 
salios decretos emanados ya de su augusta M adre la Reina 
Gobernadora, y los que de nuevo dictare en unión de las 
Cortes convocadas para la felicidad de los españoles, y que 
han sido en todas épocas la áncora de su salvación. ¡No igno­
ro los importantes deberes y las espinosas tareas á que me 
he constituido, y cuantos esfuerzos deberé hacer para lidiar 
con una facción que oculta y  abiertamente osa perturbar la 
tranquilidad de este distrito. Pero cuento con el valor y  de­
cisión de las tropas y aun de la M ilicia Urbana, en caso ne­
cesario , para aniquilar esa miserable borda de asesinos que 
so'o atacan al indefenso, huyendo siempre de sus infatiga­
bles perseguidores; y  con la eficaz cooperación de los adictos á 
m usirá solyrana para aterrar á los que en sus tenebrosas re­
uniones preparan y  atizan el fuego de la discordia y de la 
guerra c iiil .  En mi poder existe ya la clave de sus crim ina­
les maquinaciones, y  velaré incesantemente para destruirlas. 
No se uie ocultan los medios infames de que se valen para 
conseguir su depravado objeto; estoy instruido de sus con­
versaciones , y hasta de su osadía, creyéndose invulnerables, 
y que han de quedar impunes sus escesos. M e hallo con am­
plias facultades de las autoridades superiores, de que jama» 
abusaré para ofender al inocente y  tranquilo vecino; pero 
seré inexorable con el que se atreva á romper la linea de sus 
obligaciones, sin distinción de clases, estado, ni sexo. ¡Cuán 
giato me seria al separarme algún dia de vosotros, si lleva­
se la dulce satisfacción de haber purificado este pais infesta­
do ahora ron crímenes detestables y  viese reinar una íntima 
fraternidad y  una paz inalterable! M is constantes desvelos 
se dirigirán á este fin tan interesante, y  para su consecución 
emplearé todos los recursos que están en los límites de mis atri- 
1 aciones. Santiago n  de setiembre de i 8 3 £ .= Ignacio Acha.

INSTRUCCION PUBLICA.

Un plan de estudios, fruto del mas refinado despotismo , 
formado con el objeto de propagar la iguorauria y amortiguar I 
afición al estudio : un plan de estudios , servil obra de un osour® 
Caiomarde , padrón de nuestra ignominia , de nuestra afrenta y 
de nuestros atrasos; un plan de estudios hecho cu la calamitosa 
época del ano aá, no podia de modo alguno sec trasmitido pol­
la mano de la sabia Cristina 4 la juventud española que la 
bendice y mira como su numen tutelar, desde que abrió 
las fuentes del saber en su memorable decreto de octubre 
de i 83a. En un tiempo en que se remueven to las las trabas y 
todos los obstáculos, q te impedir pudi raa el desarrollo del ta-

a
lento, y cegar los manantial*» del saber , y por consiguiente de 
la prosperidad publica , en una épO»" en 1"*  •« P?F,to»“
medio para mejorar nuestra condición é inscribirnos en el catá­
logo de los pueblos libres y civiliiados; el plan de instrucción 
publica .1.1 año a5 no podia menos de reformarse , como no lia 
podido menos de estinguirse también la corporación que lo abor­
tó. Hablamos de la inspección de estudios, oportuna y sabiamente 
suprimida por el decreto de aS del próximo pasado; hablamos de 
ese escandaloso monopolio que mas daño ha causado á la» cien­
cias que la juuta de Torquemada y secuaces. No es aventurado 
■  ucstro juicio ni se resiente de parcialidad ; de muy buena gana 
quisiéramos que los estrechos limites de nuestro periódico no» 
permitiesen enumerar sus abulos, pero sabidos son sobramente 
de todos , y con notable perjuicio de algunos, y esto nos ahorra 
el trabajo de reproducirlos ahora 4 nuestros lectores. ¿Quién ig­
nora , pues, que su mano de hierro lúe la que encadenó el sa­
ber y cerró las universidades el año de 3o ?  ¿Quién ignora que 
ella redujo 4 gremio una facultad , tal vrt la mas libre « inde­
pendiente de todas? ¿quién duda , ó por mejor decir , quién no 
lia sido perjudicado en su trófico de libros, mandando severa­
mente que no se admitiesen mas obras en los colegios y univer­
sidades, que las que llevasen su sello, paca obligar de este modo 
4 que cada escolar presentase cada año un ejemplar nuevo ? 
¿■ Quién no tiene noticia de la multitud de justas solicitudes que 
ella ha negado, mientras por otro lado concedía odiosos privile­
gios? En una palabra , no ha perdonado medio , ni ha dado una 
plumada que uo dejase traslucir el siniestro fin que se propone 
un gobierno absoluto ó teócrata. M»* por un maravilloso prodi­
gio tlel siglo en. que vivimos, la juventud de España, leja» de. des­
alentarse y desfallecer, cuantos mas recurso» se apuraban pa>a 
aportillar su razón y encadenar su entendimiento , ha corrido 
desbatada ina» que nunca al santuario de Themis, y fia em­
prendido la carrera en que tanto, descollaron los Isocrates, De- 
rnóstenes , Cicerones , D‘ Agiieseauxs , Argumosa» y .  Cambro­
neras. o.. >

Sustituida empero áiesta corporación otra compuesta de va­
rones ilustrados, y eminentemente patriotas , es de esperar que 
la mayor parte de las asignaturas sean reemplazadas por otras que 
mas se adapten al gusto ¡del siglo y 4 los progresos de la civiliza­
ción. Tenemos noticia de unas Instituciones de derecho español', 
escritas , segun nos han asegurado , con el mayor tino y discer • 
nimiento por dos catedráticos de la universidad de Alcalá de 
Henares , de acreditada ilustración : esta obra hace tiempo debía 
haber visto la luz pública; pero sin duda ha permanecido en el 
polvo y la oscuridad, por contener ideas demasiado luminosas 
para el liempo en que se escribió. Desearíamos., pues, que se se­
ñalase por asignatura, y se sustituyese al Derecha real de Espa­
ña , por el Pavorde Salas, cuyo.eslilo estrambólica, lenguaje as- 
pero y duro, y el poco orden lógico con que trata las materias, 
hacen causado y penoso el estudio 4 los escolares.

La sabia junla que S. M. ha nimbrado para la dirección ge­
neral de estudios, de cuyos individuos hay alguno que no es la 
primera vez desempeña tan importante cargo, no se descuidará 
en proporcionarse lodos los medios que seau conducentes para le­
vantar un edificio sólido, y para que la juventud se nutra ron 
doctrinas capares de producir hombres libres é ilustrados. Cree­
ríamos agraviarla , si iiíiaginiseiros un momento que 4 su alta 
penetración se habian de ocultar los envegecidos abusos de unes- 
tras universidades , las añejas rutinas , las pedantescas fórmulas 
de argüir, los exorbitantes gastos de grados y matrículas , las 
inoportunas propinas é infinitas socaliñas, y las ridiculas farsas 
escolásticas, mas propias de los siglos bárbaros, que del llamado 
de las luces. Todo esto preciso es que desaparezca, ó por lo me­
nos que «e reforme , si liemos da proclamar el imperio de la ra­
zón y el reinado de la filosofía.

CORTES GENERALES.
E S T A M E N T O  DE SEÑ ORES P R O C U R A D O R E S. 

S E S IO N  D E L  D IA  >.° D E  O C T U B R E .

Presidencia del señor conde de Almodoaar.

Se abrió ¿ las once.
E l señor secretario Caballero leyó el acta de la sesión 

anterior, que fue aprobada.
Los señores marques de Soineruelos y Crespo de Tejada 

pidieron se espresase en dicha acta que fueron de contraria 
Opinión á lo aprobado ayer sobre conversión de la deuda en 
activa y  pasiva.

Se mandaron pasar á la comisión de poderes los del se­
ñor D . Jacobo Flores, Procurador ilerto por la Coruña; y la 
reclamación hecha por varios vecinos de U  ciudad de San ­
tiago de Cuba contra las elecciones neclias en aquella isla.

E l Estamento concedió licencia al señor don Pedro B er- 
mudez del V illa r , Procurador por la Coruña, para que pa­
sase á su casa por término de dos meses para el arreglo de 
sus negocios.

Prestaron juramento los señores don Saturnino Calde­
rón , por O ren se, y don Mariano Torres y S o lan o l, por 
Huesca.

E l señor secretario González leyó un oficio del presi­
dente de la junta suprema de caridad, excitando la del E s­
tamento en favor del albergue que se ha establecido para 
loe pobres en el convento de S. B  rnardino.

L a  coiniiion de poderes presentó su dictamen acerca de 
los de don Eduardo G alvey, Procurador por la provincia de 
M álaga, opinando que debían aprobarse. L o  fueron.

Igualmente presentó su dictamen sobre la solicitud de don 
M anuel C ortinas, Procurador e lid o  por Sevilla , en que 
pide se le exonere de este cargo por no tener la renta que se­
ñala el Estatuto. Se concedió e»ta exoneración.

Igualmente se concedió á don Juan Fausto U  liarle, Pro­
curador por S o ria , mediaiiteá la manifestación que tenia he­
cha de no poseer la reala auual que previene el Estatuto , y

de no haber nacido en la provincia de Soiia ni residido eq 
ella dos años.

Se pasó luego á la orden de! dia , y el señor presidente 
manifestó que habiendo desechado el Estamento el articula 
3 '.*’ qirt'propiiso la mayoría de la com isión, y aprobado en 
su lugar el de la m in o ria , la cual está «le acuerdo con la 
mayoría en lodos lós demás artículos, se estaba en el caso 
de pasar á la discusión del artículo 4 °  presentado por la 
comisión.

E l señor Lasanta dijo, que segun la opinión del señor 
ministro de Hacienda , con la cual estaba conform e, apro­
bada la base que establecía el proyecto del gobierno , debían 
seguirse discutiendo los artículos de este.

E l señor L lano Chavarri manifestó igual opinión , aña­
diendo, que el artículo 4 o presentado por la comisión no 
se halla en el proyecto de gobierno, y  sin embargo es muy 
importante; por lo cual creia que podían discutirse ambas 
cosas.

E l Sr. conde de Toreno dijo: que todo podia combinar­
se, procédiéndose á la discusión de los artículos 4 -° y  5 .°  del 
gobierno , y  teniéndose presente el 4-° de la comisión cuan­
do se discutiese el 6.p del proyecto de ley , con el cual tie­
ne una grande analogía.

E n  vista de esto , se preguntó al Estamento si se con­
tinuarían discutiendo los artículos del proyecto de ley presen­
tado por el gobierno , y se decidió que sí.

E l Sr. secretario González leyó el artículo 4  o de dirho 
proyecto , que dire asi: " S é  creará on fondo nuevo al 5 

por roo que represente la deuda activa, en el que se conver­
tirá la parte de los antiguos empréstitos estrangeros com­
prendidos en la deuda activa.»

Suscitóse alguna discusión sobre las dificultades que po­
dría presentar la conversión de la deuda al ,3  por ioo  en esta 
nueva; y elsefior conde de Toreno presentó una adición para 
salvar dichas dificultai.es, con lo cual fue aprobado el artículo, 
después de declarado suficientemente discutido.

E l Sr. secretario Trueba levó la referida adición del 
señor conde de Toreno, que dice asi: «L a proporción de es­
ta reducción tendrá por base, no el capital de las obliga­
ciones que se conviertan, sino lus intereses que estau afec­
tos á cada una de dichas obligaciones.»

Esta adición íue tomada cu consideración, y  aprobada 
por el Estamento.

El mismo Sr. secretario Trueba le y ó , y  el Estamento 
tomó en consideración, olea adición del Sr. conde de Toreno 
concebida en los términos siguientes ; » A  medida que se va- 

a liquidando la deuda activa, se verificará el pago de los 
ntereseS.»

E n  vista de las reflexiones que hicieron varios Sres. Pro­
curadores, acerca de la utilidad que lia Liria en fijar un ter­
mino para la liquidación, aumentó su autor la adición po­
niéndola de este modo : » A  medida que se vaya liquidando 
la deuda activa, se verificará el pago de los intereses; bien 
entendido que el semestre empezará á correr desde ite 
enero de i 8 3 5 , y se abonarán los intereses conrrespandlentes 
á los que se hubieren presentado para la conversión antes de 
que se venza aquel primer semestre.» Sin em bargo, habién­
dose visto que este era un punto reglamentario , se puso el 
artículo á votación por partes; y  aprobada la primera , reti­
ró su autor todo lo qqe babia aumentado.

E l Sr. stCrelarió González leyó el artículo 5.0 del pro­
yecto que dice asi; «L a deuda activa abrazará en primer lu­
gar la deuda cou Ínteres que el gobierno pudiese crear cu lo 
venidero; y en segundo, la parte de deuda antigua m encio­
nada en el artículo 3 .° que entrase á participar del pago de 
intereses que deben aplicarse á la deuda activa. »

E l Sr. conde de Toreno propuso que se añadiese á la pa­
labra gobierno, de acuerdo con las córte!.

E l señor Viccdo indicó que en lugar de pudiese crear, 
se dijera crease.

E l señor Crespo de Tejada d ijo , que las palabras en pri­
mer lugar y  en segundo, parecía que indicaban una prefe­
rencia en favor de la deuda que se crease en lo sucesivo; y 
no había razón alguna para semejante preferencia.

E l  señor conde de Toreno contestó, que nunca habia sido 
la mente del gobierno establecer preferencia alguua, y que 
podían Suprimirse aquellas palabras como no necesarias.

Confirm e á todas estas observaciones, el señor secreta­
rio González leyó de nuevo el artículo.ccmto debia quedar, y 
el Estamento le aprobó en estos términos: " L a  deuda artiva 
abraz irá la deuda con ínteres que el gobierno, de acuerdo cou 
las Cortes, crease en lo veniJero, y la parte de deuda anti­
gua , mencionada en el artículo 3 .° , que entrase á participar 
del pago de intereses q te deben aplicarse á la deuda activa.

E l señor secretario González leyó el artículo G.°.
El Sr. conde de Toreno.— L a  segunda parte de este a r­

tículo es la que comprende la reclamación que hizo el señor 
Crispo de Tejada sobre los intereses de la deuda pasiva, por 
mi parte no tengo inconveniente en que se baga ya de uu 
modo', ya de «tro.

E l Sr. García Atocha.— M e parece hasta injusto que los 
intereses de los capitalistas que desembolsaron su dinero p a­
ra sostener la libertad y  que uo lian recibido nada en estos 
11  años, se les quiera comparar cou los que lian estado co­
brando iulerrses: y me parece muy justo que estos intereses 
se capitalicen lo mismo que la deuda activa , al muios las 
dos terceras partes. Reclamo sobre esto la atención del Es­
ta iiienio.

El Sr. marques de M oolevirgen. —  Efectivamente se ve 
que los prestamistas, que lia indicado el señor preopinante, han 
estado «mee años sin percibir intereses, p .ro  yo creo que 
seria gravoso el dar ese aumento a la deuda activa.

E l Sr. Caballero.— M e parece que la observación que ha
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herbó el *•-ñor G arcía Atocha no es von.o h  I» entendido 
,1 s. ñor marques de M onlevirgen; ha dicho el señor Atocha 
que debe hacerse una dislinrioii entre los ¡.iteres.-.» de los 
, mprestitns del gobierno ronsliturional , y los verificados des­
pués por el gobierno absoluto, porque los primeros han ca­
r e l  ido por espacio de once años de los intereses, cuando los 
segundos lo lian cobrado todo; que |>or esta raxon debía c a ­
pitalizarse alguna parte de dichos intereses en deuda activa, 
y e-sto no creo se opone á lo indicado por el señor marques
de M o n to irgen . ; , ,  „

E l Sr. Santafé.— Señ or, en el párrafo a .°d el articulo 3 .
*e habla de estos intereses.

E l Sr. García Atocha.—-  H e pedido la palabra para des­
hacer una equivocación del señor Santafé; en el dictamen 
de la comisión no se habla nada de los intereses, y por esta 
razón be hecho esa observación.

E l Sr. Santafé.—  E n  todas las discusiones se ha cam i­

nado bajo..... . . v e
E l Sr. presidente.— E s una equivocación de v  a ,
E l Sr. O ch oa.—  M e veo precisado á hablar porque yo 

no he entendido al señor García A tocha, del misino modo 
qne el señor Caballero , pues lo que aquel señor dijo fue que 
los intereses de los once años se capitalizasen lo mismo que 
la deuda activa, pero si es justo que esos intereses se capi­
talicen; preguntaré al gobierno, ¿ es posible cargarnos con 
unos int. reses que harán subir las cargas del estado a cuatro 
millones mas sobre los que ya tiene que pagar? No me pa­
rece ju sta  Por t i  contrario , creo que lo e s , que cuando los 
acreedores españoles tienen que perder, unos parte y otro» 
la mita.. , los estraugeros sulraii también alguna pérdida, 
para de este modo perder cada uno un poco, y si hiciéramos 
estos ejemplar, s seria abrir la puerta para que mañana nos 
viniesen pidiendo mas.

E l Sr. G u c ía  Atocha.— A  las observaciones hechas por 
el señor Ochoa , debo decir que de ninguna m inera será jus­
to no hacer una diferencia de los prestamistas que durante 
i i años no lu u  cobrado nada, y los que lo bau cobrado 
•<m !i>.

E l Sr. marques de M ontevírgen.— M e parece que «e pue­
de conciliar el justo deseo del Se. García Atocha por un me­
die que someto á las luces del gobierno, y es que los tene- 
«1o'|S de bonos de C ó .te s  tengan una préferendi para en­
trar en la clase de deuda activa; por este meJio creo tendrían 
iina eonpensacion.

E i Sr. conde de Toreno — El objeto del gobierno ha si­
do qne se iría conviniendo poco á poco la deuda pasiva en 
deuda activa , y i esperto de los intereses de los bonos de Cur­
tes el Estamento podrá lomar en consideración si le parece 
lo que la m ayoiia de la inmisión proponía.

E l Sr. marques de M ontcvírgen.—  L o que yo he propues­
to al E-líineiitÓ Iva sido con el fin de conceder á ios hunos 
de crines la preferencia que por las razones espuestas por va­
rios i r  ñores flfib n disfrutar.

E l Se. conde de Toreno.— H allo uo inconveniente po­
li.ico en lo que propone el Sr.inarques de Montevírgen, por­
que el gobierno no quisiera que hubiese una preferencia en - 
tie los acreedores ingleses y franceses, por evitar reclama 
i iones de cualquiera de las dos potencias , y  por eso ha d¡- 
i lio que dnirani- nte debe hacerse justicia á los interesados 
rn los bonos de Curies, por uo haber recibido intereses du­
rante i i años.

E l señor marques de Torremejía.— M e parece que siem ­
pre convendría aclarar de una manera terminante la volun­
tad del Estamento acerca de los intereses vencidos de los bo­
nos -le Cortes. L a primera cuestión que debe ocuparnos es 
subre la suerte que cabrá á los intereses de unos empréstitos 
tan puros y legales como son los de las L ories, si se con­
vierten en deuda pasiva , ó si el gobierno nos presentará un 
articulo general sobre ellos. Y u  tengo por importantísimo 
que estos intereses se asimilen á un capital, y si se convier­
ten en deuda pasiva, es menester saber la suerte que cabrá á 
los intereses de un empréstito tan sagrado que hizo el rey 
en unión de las C orles, y  que sirvió para el alivio de las 
pueblos.

E l Sr. T oled o— Atendida la derrota general que ha su­
frido la nación , me parece á mí que no es de rigorosa justi­
cia que los bonos de Cortes perciban alguna cosa : yo com ­
paro á los prestamistas con los compradores de bienes nacio­
n ales, estos entregaron sus capitales y han perdido capital y 
réditos, y  si mañana se locase aquí esta cuestión creo que el 
gobierno rio hará mas que devolverles sus fincas bajo ciertas 
bases, pero no les entregará las rentas que han podido produ­
c ir ,  porque los frailes no estarán en el caso de pagarlas; á 
mi entender, repito, se hallan en igual caso: ademas, los 
prestamistas hace poco tiempo se hubieran dado por satisfe­
chos, si se les hubiera pagado una parte ó la mitad de sus 
créditos, y ahora que recouocemos sus deudas no deben ser 
demasiado exigentes. Se me dirá que dieron su dinero para 
sostener la libertad, está bien; pero yo también estuve es- 
puesto á ser asesinado por sosteueria. Está bien que reco­
nozcamos sus capitales, pero deben perder sus réditos hasta 
*1 dia. He dicho. (!) pues de sentado el orador volvió á pedir 
la palabra y  d i jo ) :  me habia olvidado de tocar una 
especie y  lo haré en dos palabras. H ay uu axioma de dere­
cho, por el que nosotros no estamos obligados á pagar los 
intereses devengados desde el año a3  , pues fue un caso for- 
tu ito , y nosotros no pudimos preveer que se hundiese la l i­
bertad.

Dado el ponto por suficientemente discut'do pidió el sé­
nior marques de Torremegía se votase por parles.

E l señor conde de Toreno. Aunque se apruebe el artículo 
no se opone á que se bagan las adiciones que los señores P ro ­
curadores tengan por coureuTente.

El señor secretario González preguntó si je aprobaba 
el artículo 6 ." v quedó aprobado del modo siguiente. L a 
deuda pasiva se compone de la parle de deuda mencionada en 
el artículo 3  ° ,  que no se hubiese convertido en deuda acli>a."

En seguida leyóla adición hecbaporel señor conde de 'Fo­
rano al mismo artículo que es como sigue: «Los intereses atra­
sados de los amigaos empréstitos, asi como los billetes lla­
mados de prem io, serán reembolsados con valores de la dea- 
da pasiva," Después de una ligera discusión quedó aprobada, 
acordando el Estamento se pusiese la adición después del 
artículo 6 o . E l señor marques de Torrem egía retiró la pro­
posición que habia hecho y fue desechada la qae había pre­
sentado el señor Crespo de Tejada.

Leido el artículo 7.® del proyecto dijo
E l señor conde de Toreno.— ‘ Este artículo consta de tres 

partes, y á cada una de ellas, propone el gobierno una modifi­
cación. i .a , en cuanto al término de 18 meses podrá reducirse 
á la :  a.a ; se señalan las plazas de Londres, Paria y  Ains- 
terdan para la conversión de las obligaciones, y  el gobierno 
quisiera se añadiese la de AmbereS: 3 .a, al párrafo 3 .°  puede 
sustituirse según la mayoría de la comisión ha anunciado 
■ perderán los intereses á que tienen derechos en lugar de 
anularse sus derechos, como el gobierno habia propuesto,

N o habiendo ningún señor Procurador que pidiese la pa­
labra ni en pro ni en contra, se procedió á la votación que 
se acordó fuese | or partes.

£1  señor serretazo González leyó la primera parte que 
decía asi: "A rtículo 7 °  Todas las obligaciones y título» que 
representan ahora la deuda estrangera, se cambiarán por 
otros nuevos en el término de un año después de la promul­
gación de esta ley.

E l Estamento la aprobó.
Segunda parte del artículo: E l  secretario de Estado 7 

del despacho universal de Hacienda tomará las medidas cor­
respondientes para que se verifique dicha conversión eu las 
plazas de Londres, P aris, Am sterdau y Amberes.

Tam bién fue aprobada.
Y  por último lo fue igualmente la 3 .a que decia asi: 

«Pasado el término arriba fijado,,, todas las antiguas obliga­
ciones y títulos que no se hubiesen presentado, perderán los 
intereses á que tienen derecho.

Se leyó el artículo 8.°, y  habiendo preguntado el senon 
Acebedo cuál era la razón por la que en este artículo se se­
ñalaba el medio por ciento de am ortización, habiendo sido 
la práctica general el uno por ciento; el señor ministro de 
Hacienda , después de referir la historia de la amortnacion, 
hizo ver que es siempre perjudicial, por lo cual la Inglaterra 
la habia abolido enteramente, la Francia habia querido ha­
cerlo tam bién, y que ahora el gobierno español, no atre­
viéndose á eslinguirla de un golpe, la habia reducido del 
uno al medio por ciento.

Se puso á votos el referido articulo 8 .° y  quedo aproba­
d o , tal cual se halla en el proyecto.

Leido el artículo 9.0 dijo el señor marques de Torrem e- 
jia que le parecía debia suprimirse dicho articulo por ser 
puramente reglamentario, y  una verdadera y  necesaria con­
secuencia de los anteriores.

E l señor ministro de Hacienda contestó que el articulo 
no era tan reglamentario como se queria d ecir, pues por el 
se daba esperanza á los acreedores de la deuda pasiva de que 
sus créditos podrían entrar á ser deuda activa pasado algún

U t"Sabien do pedido el Sr. Crespo de Tejada que se señala­
se el término en que podrian llegar á disfrutar de ese bene­
fic io , contestó el señor marques de Montevírgen que era im ­
posible fijar este plazo; pues esto dependía de las circuns­
tancias en que pudiera hallarse el gobierno, que si le eran 
favorables, podría verificar cuanto antes dicha reducción, y

vice-versa. .. .
Leido el artículo con las correcciones de estilo que se le 

habían hecho por el mismo gobierno, resolló quedar en los 
términos siguientes: » E l fondo de amortización se aplicara 
exclusivamente á la deuda activa , pero luego que te haya 
comprado una cierta suma que se fijará mas adelante, se 
anulará esta; entrará en suerte una suma equivalente de la 
deuda pasiva en la deuda activa , y  participara por consi­
guiente del pago de los intereses y de la amortización.»

Se aprobó en dichos términos el artículo 9. , y habién­
dose leido en seguida el articulo .o ^ d ijó  el Sr. presidente del 
consejo de m inistros, que debería añadirse: y e l tratado úl­
timamente celebrado con los tistatos-Uaidos sobre reclama­
ciones. ,

Habiendo manifestado el seño» Vicedo que eq dicho ar­
tículo se notaba falta de órden en la colocación de las fechas, 
pues se anteponía la mas moderna á la mas antigua, con­
testó el señor ministro de Estado que el gobierno »e encar­
gaba de rectificar esta alia. .

E l Sr. marques de Montevírgen dijo que, como ya lo 
habia enunciado la mayoría de la eouiision en su primer 
dictamen, debia suspenderse el fallo acerca de L  deuda e 
Fran cia , hasta que el Estamento pudiera decidir con conoci­
miento de causa, por lo cual podria presentársele el tratado.

E l Sr. ministro de Estado se opuso á esta úU inu indi­
cación, alegando que no está en las atribuciones del Esta­
la  mentó el revisar y  reconocer le» tratados; y  mucho me­
nos los ya celebrados ; y  recordó lo que habia dicho en una 
de las sesiones anteriores, de que cuando otra vez se trato e 
reconocer una deuda de la luglaterra, se opuso energt 
«ámente á ello esta nación , manifestando que ya reconocida 
no podía recaer sobre ella otro nuevo reconocimiento.

Habiendo insistido el señor marques de Monte»ii gen en 
la presentación del tratado, y  oponiéndose de nuevo el señor 
M artines de Ja R o sa, dijo el señor Morales, qne «noque no

estaba en laa atribuciones del Estamento el pedir las parti­
cularidades del tratado, tenia no derecho de saber á punto 
fijo la legitimidad de todos ellos; y  añadió que no era so 
ininio inculpar de ilegítimo ni poner la menor duda en * 
validez del contrato que se hablaba. Fue apoyado en e.,i« 
idea por el señor marques de Montevírgen; y  habiéndose de­
clarado el punto^uficientemenle discutido, se puso á votación 
el referido artículo io .° , y fue aprobado con la adición he­
cha por el señor m inistra de estado.

Leyóse el artículo, y el Sr. conde délas Nava» pe«ó á 1» »*•# 
buna y dijo: — Siento mucho el tener que tomar la palabra en 
contra de este artículo ; pero las razones que «ir* el fytemenl» 
me ponen ci» ej caso de hacerlo. Yo mismo ya dije otra vea , que 
el empréstito que la mayoría de la coraoio.i concedía al gobier­
no no era suficiente para cubrir sus necesidades y sacarlo de las 
circunstancias tan criticas en que se encuentra. El Estamento me 
disimular* si soy algo largo , porque la materia ei 1 iiterésbtfte v 
merece esténSioó. —  Dije y repito, que los aoo millones que U 
mayoría de la cbmision creia ser bastantes , no lo son. Creo que 
por lo que he dicho hasta aquí, •« estraíiari el que yo-baya to ­
mado la palabra en contra , cuando estoy indicando la necesidad 
de conceder al gobierno la facultad de que contrate un emprés­
tito de 400 millones; pero aunque, como he dicho .conozco 
esta necesidad , no puedo menos de ir contra el empréstito. Ma­
nifestando la triste situación de nuestra patria , hice un día uu.» 
interpelación al señor ministro de lo Interior , * fin de saber el 
estado de la nación , y la esperan» que podría tener el Estamen­
to de que la guerra civil concluyese pronto , y luyésemos luegn 
una paz octavian» : la respuesta no fue tan satufaet*^ como et 
objeto lo requería ; el que estaba reducido * saber cuales eran 
Us necesidades y el mal estado de la nación; y e-perab. que su 
señoría con la tranque*. que parece regular en semejante mate­
ria , nos hubiera enterado; pero no lo hizo asi, y yo uu aban­
doné el campo , porque 110 lo ahandr.no nunca cuando se inte­
resa el h i.¿  de ral país. El Sr. ministro de la guerra en otra se­
sión no¿ .«Lalguna» ratones con bastante franqueza , pero no 
fue raás 'W it «ui deseo en esta ocasión que en la anterior, 
porque J / f L d e  tomar la palabra para pedir alguna, no­
ticias y aclaraciones mas. Y  como mi tenacidad nace de un 
principio de interés hicia mi pais , vuelvo ahora 4 esta dis­
cusión, y volveré cincuenta mil veces que sea necesario y 
,e rae presente ocasión. -  Dije que no son bastante, loa 
aoo millones: con aoo millones no hay 111 para empezar; y 
y si hay para empezar , no ha/ para lo que se : de con­
siguiente después de dicho esto , no queda ya mas que »hnr la 
boca y pedir.- El sistema representativo no es otra cosa mis que 
la arm o.laque debe reinar entre las pactes que componen el po­
der ejecutivo, y las del legislativo. La unión de estas pactes com­
pone la armonía: asi es que el poder legid.tivo necesita una c o ­
sa , la piden algunos de sus individuos , se discute, conviene.» 
todos los demas en ella , y se presenta al poder e,«cativo: es­
te en vista de la necesidad , la vuelve i  presentar al legisla­
tivo , pasindose eu seguida á proveerla: y esto obliga i  e-te .ul­
tima poder i  tener confianza en el ejecutiva Y* d.,e *1 otra 
dia que estos dos poderes se represenlon por la figura de un» 
cuerda, puesto cada uno * un estremo , la que es ficil romper 
por las exigencias de uno de lo. dos. Dije también que pac» que 
un gobierno subsistiese , necesitaba la confianza de sus goberna­
dos, y esta confianza no se adquiere mas que por garantías lie he* 
cho ó de derecho. La Reina Gobernadora «os.dijo; 4  vosotros ta­
ta, ilustres Proceres y  Sres. Procuradores , y esl»s son las ga­
rantías de derecho; esta, son las que parece que forman esta 
base de buena fe y armonía que debe haber entre ambos pode­
res : las de hecho son mas positivas, y en nuestras actuales cir­
cunstancias serian eu mi concepto acabar con una calamidad que 
destruye el pais, y que hace sacrificar víctimas de un lado y otro, 
que por diferentes que sean sus opiniones, son españolas: es sangre 
española derramad, por manos españolas; calamidad que todo el 
mundo la siente , y calamidad que t ic e  una. ra.ee. muy profun­
das. A  mediado» de octubre de i 833  la facción empezaba » 
nacer, y no era mas que una horda de alucinados por el fana­
tismo de una parte ,  y de otra por el celo de los fueros de 
so pais, siendo verdaderamente despreciables, pues sus ge le» 
habían confundido las idea» de estos hombres, hacendó de 
ellos uno» ladrones, y se creyó contenerlos coa facilidad; 
pero no ha .ucedido asi por desgracia, y  hoy los vemos que 
tienen batallones, que están organizados, que obtienen victo­
rias, y que han deslucido, por decirlo a s i , la oplmoq de 
algunos de lo» generales que han ido contra ellos, a quienes 
se ha separado del mando; y no me meto eu « an im ar, esto 
porque es propio y peculiar del poder ejecutivo , m mucho 
menos me uxeto en amancillar la opinión de ninguno, por­
que ni puedo, ni debo, ni quiero; porque no tengo los dalos 
necesarios para e llo , .*  es justo ultrajar la op.ii.on bien ad­
quirida, que nn principio de justicia me manda respetar. 
E n  nada de esto inem etoyo, pero en loque si me meto que 
lo que quiero saber es en quien deposito m. dinero y el «le 
m is*com itentes* porque no basta que los depositarios sean 
hombres de bien, no señor; es necesario que ademas de ser­
lo , tengan capacidad. T»dus los hombres de bien no sirven 
para todas las cosas; pues puede encargársele a uno un ne­
gocio , no servir p ira  ello y decir ¿I: «señor soy hombre de 
b ie n ,"  pero no basta; es preciso que sea V . capaz de des­
empeñar lo que yo le encargo; V . no sirve para ello con 
que váyase V . á su casa.— Nuestro ejército, tipo de valor y 
disciplina, cuando está mandado por buenos oheiales, que 
ha tenido siempre fuerza m oral, y opimon de valiente, ve­
mos por desgracia que no puede vencer a esas hordas; y W> 
se me diga que los soldadas se han hecho cobardes, pues Uo 
difícil como es hacer uo valiente de un cobarde tan difícil 
„  hacer un cobarde de un v a lie n te .-Y u  he „ s lo  decreto» que 
han sido causa de su desmoralización: he visto quitarles 
cefe» de su confianza , v poner «Aros en quienes no la te­
nían: veo que los enrancies no la tienen tampoco en su» 
oficiales, i  En quién pende esto? en la mano directora. i>e- 
ñ o r, que la topografía del pais es i  proposito par. la rests^ 
teucia.— S eñ or, que el pais mismo la ap oya— S .flo r , que 
nó habia mas que 6o» hombres — Los facciosos teman m e-
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n p s, v, no tenían ma< medio qué el fanatismo, pues care­
cían há^ta de gobierno. Y  nosotros defendiendo aba causa tan 
jasca, que lien.: tanto eco en la nación ¿nos dejamos vencer 
de una horda? D e 6 o 3  hombres qae componían el ejercito, se 
lia hedió subir su fuerza á ia o 3 : se nos ha dicho aqui mismo 
que bav go3 urbanos; que se han hecho prodigios; pero 
veamos donde están esos prodigios. L a  facción que solo tema 
a'á hom bres, tiene ya ao3 . L os que no estaban organiza­
dos lo están ahora, ¿en que consiste esto? ¿puedeninspirar .se 
me jan tes hechos confiama? Y o  diré siempre lo qae siento en 
este lagar; no conozco personas, no conozco mas que cosas 
M i bolsillo y el de mis comitentes están prontos á sacri­
ficarse pbr la causa de Isabel I I ,  pero sin confianza no doy 
nada. N o se diga qae la facción está sostenida por el fana­
tism o, paes se ha visto qae á esccpcion de las provincias y 
Navarra, en ninguna parte ha prosperado. Y a  no se oye á 
un fraile,com o se leoia antes, tomando sos palabras como las 
de un oráculo; «o señor. E l defecto está en que no se lia 
atinado con el método. Hemos dirigí Jo nuestras miras á otra 
cosa ; se ha temido á la exaltación : la exaltación no siem ­
pre esinjusta, pues vemos que muchas veces los enemigos to­
ma n la moderación por miedo. No quiero que se precipiten 
las cosas, pero tampoco quiero qae nos estemos parados, sino 
que marchemos adelante al paso que convenga ; esto es lo 
que quiero. Vengan garantías, y habrá dinero largo (risas); 
el espíritu público se reanim ará, el ejercito volverá de nue­
vo á la antigua disciplina qae siempre le ha hecho ser 
distinguido, viéndose ahora degradado; digo desgradado 
porque real y  verdaderamente lo ha degradado un decreto 
por el otie , sin averigar las causas que los oficiales tenían 
para pedir su licencia , se les exoneraba de sus cargos. E l 
Estamento ha pedido garantías al gobierno; hasta ahora no 

ha dicho nada; y yo no se cuando nos lo dirá (míe­nos
vas risas). No quiero dejar al gobierno aislado contra la' 
anarquía, pero tampoco quiero que nos lleve"Jl despotismo. 
A dem as, que nos dirán nuestros comitentes ¿ de qué sirve 
que nosotros sacrifiquemos nuestros intereses? Vem os que 
crecen las facciones; oo se nos dan garantías ¿ y  quieren 
Vmds. que les demos dinero? Nosotros Ies diríamos : lo que 
es por nuestra parte hicimos todo lo que pudimos, pero se 
hicieron los sordos. Recuerdo bien que el señor M artínez de 
la  Rosa ha dicho que hay una responsabilidad moral que 
también cae sobre nosotros, y por esto mismo no quiero dar 
snotiso á mis comitentes de que ine puedan reconvenir. 
Y o  he comprendido todas las necesidades que el gobier­
no puede tener, y si viese que las cosas iban tomando otro 
g iro , que se obtenía alguna victoria contra lar facciones; no 
digo j o  200' millones, sino 800 y inas le daria; pero mien­
tras yo no vea esto, por mi voto no llevará mas que los aoo 
y  si veo que mañana las cosa* fuesen de otro modo, les vol­
verla í  dar «tras aoo como he dicho y  lo que necesitasen.

(Se concluirá.)

E l  señor secretario Trueba , como relator de la comisión «a- 
cargada de presentar su dictamen sobre el proyecto de ley 
que escluye á don Carlos y  toda su linea de la sucesión 
á la  corona de España , leyó e l dictamen de la misma, 
cuyo tenor es e l siguiente.
La comisión encargada de preseutar su dictamen sobre el pro­

vecto de ley que debe escluir al señor dou Carlos María Isidro de 
Borbon y Borbou, y á toda su línea de la sucesiou 4 la corona 
de España, tiene el honor de someter at Estamento de señores 
Procuradores el resultado de sus tareas en la opinión que. uná­
nimemente han adoptado sus individuos. Poco después de insta­
lada la comisión, recibió del gobierno de S. M. varios documen­
tos originales relativos á la conducta observada por el referido 
señor infante en Portugal, y examinados estos papeles, ofre.ea 
otra» tantas pruebas del crimen de alta traición cometido por 
aquel mal acousejido principe. Vivía y reinaba su augusto her­
mano el señor don Fernando V il (q. c. p. d.). cuando ya se em- 
pezarou 4 urdir tramas contra la seguridad del trono y del esta­
do por una facción rebelde y sanguinaria. Crecían y se Ibmeuta- 
bau tan inicuos intentos á ta sombra del mismo nombre de dou 
C irio s, sin que este principe curase de aca.lar los rumores que 
eu desdoro de su lealtad circulaban por la nación y alentaban 
criminales esperanzas. Fue su nombre el escudo con que, salie­
ron i  la palestra alzando el grito de la rebelión el pérfido líes- 
sieres y tos conspiradores de Cataluña. Fue también su nombre 
el que continua mente se oyera enlazado con planes de usurpación 
meditada y de futura tiranía. No fue un secreto la conducta del 
infante durante su residencia en Portugal, ni lo ¡fueron tam­
poco los f. ivolos prete tos , los subterfugios poco decorosos con 
que eludía, ó inas bien se burlaba de las órdenes de su soberano. 
Y  apenas babia bajado al sepulcro el monarca, cuando arro­
jando á un lado la máscara ton que encubría sus designios, 
alentó 4 ios ilusos y obcecados secuaces que habían encendi­
do la tea de la guerra civil , y aumentó esta llama asoladora, 
viniendo con su infausta presencia, cual el ángel de la muerte, 
4 esparcir mas y mas la desolación que aliigia 4 vacias provin­
cias del reino.

Tratando del crimen de lesa magestacl y alta traición hablan 
asi las leyes de Partida. "La segunda manera es si alguno se po­
ne cou los enemigos para guerrear ó facer uial al rey ó al regno,

ó les ayuda de fecho ó de consejo. 6 le- envía cárta ó mandato 
porque los aperrilla de algunas cosas contra el rey 4 daño de la 
tierra. La tercera manera es si alguno se trabajase de lecho 6c'« 
consejo que alguna tierra ó gente que obedeciese 4 su rey se al­
zase contra él ó que nol obedesciese tan bien como solía.» Sétima 
Partida , título a , ley i.* . . .

Ofreciéndose, pues, tantas y tan irrefrag.ble» pruebas delr 
crimen cometido; al ver al mismo infante bollando esta tierra, 
y aumentando con su presencia los males qile la araagin, no 
cumpliria la comisión con los deberes que le impone su cargo, 
li vacílase en emitir del modo mas franco y decisiva la ezpresmn 
de su convencimiento. Es ya llegado el dia en que las Corte» 
ejerzan aquellas facultades implias é irapresériptibles que en to­
dos tiempos hubieran 4 nombre y para el bien común de la na­
ción. La justicia y la conveniencia exigen que pongamos un di­
que al torrente impetuoso qu« nos amenaza ; torrente que cre­
ciendo. espantosamente en su curso destructor , pudiera al hn 
arrastrar y sumergir en sus aguas procelosas al trono de Isabel, 
perdiéndose también en el naufragio aquellos derechos que han si­
do felizmente restaurados por la mano benéfica de la Reina Go­
bernadora.

F.slas graves consideraciones no permitirán dudar 4 nadie de 
la imperiosa necesidad de sancionar una ley que escluya para 
siempre al infante don Cirios de la sucesión i  la corona de un 
reino que esta llenando de estragos y de luto, V conduciendo al 
abismo d* una ruina desastrosa. Pero si el destino del infante 
»e ve claramente trazado por la mano de la justicia , acaso una 
nial entendida compasión pudiera dispertar eacrúpulo» eu al­
gunos corazones al considerar la suerte de sus hijos. Aparecen 
estos quizás cual victimas inocentes que sufren por la culpa que 
tu padre cometiera, y se presentan á la imaginación revestido# 
de aquel tierno interés, de aquel amable prestigio que siempre 
inspira ta piedad. Sobre este punto la comisión no puede meno» 
de llamar muy particularmente la atención de los señores Pro­
curadores del reino. Fuerza es destruir un error tanto mas tu- 
ucsto y peligroso , por cuanto que se propaga envuelto en el 
manto de un sentimiento benévolo; sentimiento que produciría 
muy fatales resultados , si atendiendo solo 4 los impulso# del co­
razón , se desoyese la voz de la justicia , y se estraviase el enten­
dimiento.

Con referencia 4 los que cometieron el crimen de traición 
dice la séptima Partida , titulo a , ley a : „  Et demas todo, sus 
fijos que son varones deben fincar por enfamados para siempre, 
de manera qut nunca puedan haber honra de caballería niu de 
otra dignidat, nin oficio, niu puedan heredar de parientes que 
hayan , nin de otro estrado que los estableciese por herederos, 
nin pueden haber las mandas que les lucren fechas, «l esta pe­
na deben haber por la ma'.dat qne fizo su padre.»

Aparecerán estos fallos contra la esencia de la justicia. Por­
que nadie debería sufrir por et delito que otro ha cometido. Y 
adoptando esta máxima no fallaeá quien considere 4 lo» hijo» del 
infante como cruelmente r'e» ojados desu herencia. Pero esta cz- 
heredacion es puramente imaginaria, porque no pueden heredar­
se derechos que no existen. Solo la ignorancia ó la irretlexion pu­
diera aplicar al caso pre-ente la ley del mayorazgo, confundieu- 
do asi las reglas del derecho público por el cual se rigen las na­
ciones , con la pr4' tira del deiecbo civil que decide les litigios 
entre particulares. Una nación no puede ser patrimonio de una 
familia. Y  si 4 un monarca elevándolo 4 tan alta dignidad se le 
reviste de poder y fuerza, y se le circunda de brillo y esplendor, 
es para defender lo» derechos y velar por el bien del mismo pue­
blo que se somete á su dominio, Es un principio de eterna ver­
dad que donde reside aptiiud para] conceder derechos ba de ha­
berla también para derogados. Y  esta es la practica qu* siguen 
lis  naciones desde el momento que asi lo exige su conservación 
ó felicidad. Las páginas de la Historia nacional están llenas de 
ejemplos que pudieran ¡lustrar esta materia.

Las Córte» del reino dieron i  san Fernando la corona que 
le disputaba su padre. El conde de Urgel perdió todos su» dere­
chos por el voto del reino de Aragou. Si la corona de Castilla 
dejó la augusta frente de los infantes de la Cerda para ceñir la 
de su lio el principe don Sancho: si el hijo de doña Leonor de Guz- 
raan , 4 pesar de la ilegitimidad de su nacimiento fue preferido 
al legitimo sucesor del Rey don Pedro, se hizo por la exigen»!» 
y cotí ven leticia pública, manifestando la decisiva voluntad «fe 
las Córte».

Fundándose en las razones espuestas, apoyándose en la fuer­
za de la justicia y escuchando la voz de la conveniencia pública, 
U comisión no puede meuos de hacer presente al Estamento de 
señores Procuradores la imperiosa necesidad de adoptar el pro­
yecto de ley en los términos que han merecido la aprobación del 
Estamento de ilustres Próceres.-Vírente Cano Manuel.-EI mar­
ques de la Gándara.-El marques de Falces.-Joaquín de Expélela.-  
Rosemlo José de la Vega y Iíio.-Jacinto Romarate.-EI marque* 
de Montesa.-Antonio MarteL-Telesibéo de Trueba Cosío.

V A R I E D A D E S .

LAS ALUSIONES.

Mientras los retóricos hablau de ta alusión tamo figura, loa 
periodistas debemos tratar de ella como veneno, purato que en 
ocasiones asi mata uua alusión falsa á un pobre periódico, como 
una dosis de arsénico á cualquier hombre.

Sin detenernos en averiguar la patria ni edad de este perju­
dicial avectiucho . ni en aclarar ai e» ó no hermano carnal de la 
fábula é hijo de la esclavitud tuas antigua , diremos francamente 
que itoa burlamos de cuanto de la aluaiou se cuenta, no» y pare­

es que en sus principios fue buena y honesta , y que solo se ba 
b ebo dañina por tas voluntaria» y violenta» interpretaciones de 
algunos mal intencionados.

La alusión no r» upa sátira personal y directa , sopuesto que 
va envuelta Je modo, que solo interpretándola, puede entenderse: 
luego ya queda libre de cuanto se diga contra las sátiras perso­
nales, con justísima razan odiadas. Será cuando ina» una sáiira 
general, y esta es licita y permitida, pues atacando el vició, deja 
intactas las personas. Esta especie de sátira general, dice un au­
tor que es como el espejo, y efectivamente si el que se mira á 
tu luna ve una disforme nariz ó un ojo menos, será pirque real­
mente tiene e-tos defectos , no porqué ve los ha dado el espejo. 
Mírese en él una hermosa dama , y á buen seguro que se queje 
de lo que él la pinta-

Hallándose eu cierta ocasión en el teatro uno de estos que 
tienen el gusto de encontrar alusiones , creyendo que asi lucen 
su ingenio-, esclainó oyendo unos versos: esta alusión es dign.s 
de castigo. —  Ciertamente que lo es, dijo el que e-taba 4 su lado, 
pero toda la pena merecei» vos pues habéis encontrado la alusión 
que nadie advertia.

Nada rail expuesto para los literatos, ni ran  perjudicial *1 
progreso de las luces, que esta inania de hallar alusiones , pues 
temiendo el escritor público dar lugar 4 que la malignidad las 
haga , no se atreve á caracterizar con rasgos bien decidido» ni el 
vicio ni la virtud , y se contenta con espresiones vagas que poco 
6  nada dicen: no forma el verdadero retrato de »u siglo , ni se 
atreve á censurar ni alabar, sino de lejos y como en perspectiva, 
y asi sus escritos merecen que se les aplique lo que Poocton de­
cía al orador Laóstenes: «tus discursos se asemejan al eiprés; son 
hermosos y rectos, pero no dan fruto alguno».

Desgraciado el escritor, (y los periodista» estamo» mas espues- 
to» que otro alguno) qu» cae en mano» de estos alusionitlas: á 
lo mejor de sus tareas, cnando le parezca que con mano victo­
riosa ha arrancado la máscara que cubre al vicio, dejando paten­
te su deformidad para común provecho de su» conciudadano», 
encontrará un enemigo en algún personage , 4 quien algún adu­
lador haya descubierto una alusión á su persona y conducta , en 
la misma pintura que por referirse »1 vicio en general era ino­
cente y laudable.

Ojala todos los hombres constituidos en dignidad oyesen coa 
desprecio 4 los que par» grangear su favor andan cazando espre- 
sione» en que se vean criticados : seria de desear que entonce» 
imitasen la conducta de Arquelao, rey de Macedón!». Pasa­
ba ote príncipe filósofo por una calle de su capital , á tiem­
po que de uua ventana tiraron agua, que cayó sobre su persona; 
viendo lo cual sus áulicos, que son tan antiguos como lo» r^,ei, 
procuraban irritarle pintándole aquella casualidad como uu des­
precio 4 su dignidad, é insistiendo en que no la de¡«»« »i« casti­
go ; pero el les contestó: « no arrojarou el »g«» anbre ini , sino 
sobre cualquiera que pasase. • Este ramio de responder arria no­
ble y justo: asi no se dedicarían muchos á interpretar, atribu­
yendo gratuitamente á un autor lo que tal vez no pensó decir; 
y solo de este modo el literato , con toda la franqueza y segu­
ridad de la inocencia, puede censurar el vicio Jt alavar la vir­
tud , sin temor de que se tome la censura del vicio por un u l­
traje personal, u¡ el elogio de la virtud por «ua ironía é in ­
tuito.

A N U N C I O .

Rouget Miguel , Sastre de París , calle de Fuencarral , nú­
mero 3.8, de vuelta de su viaje de París tiene el honor de anun­
ciar i  sus parroquianos que sigue en su establecimiento en el 
mismo parage, y que evidentemente recibir» de Francia uu sur­
tido completo de telas de moda para el invierno del mejor justo.

B o l s a  de  M a d r i d  del * .°  de octubre.

Contado. Fina.

A PLAZO. 

Voluntad. Prim».
Total.

Títulos del 4— H 53 7(8 55 56 1 p. loo t.6on,ooo
Id. del 5........ ** 6a I. JCJO ,000
Inserí, del 4*** »»
Id. del 5........ • •
Vale» no con». t * ■ 8 n i ao.onoi
Deu la sin int. • • 11 tí j5i8 314 5t8 ».ia8.3q8
Acc. del banen

Cambios. —  Londres 38 i |4 ; Parí» l6 a i  3 ; Alicante l|l b.; 
Barcelona 4 p». fuertes i/a b .; Bilbao par; Cádiz i iza 4 3/4 b.; 
Corulla 3I( d .; Granada i|a d ; Málaga 3/4 b. ; Santander i b.; 
Santiago i ¡ í  i  i d; Sevilla 1/4 b.; Valencia 1I4 b lis b.; Zaragoa a t/a d. 
Descuento de letra» 4 4 P°r too.

Espectáculos,

TEATRO DEL PRINCIPE. A tas siete de la noche. Treinta 
años, ó ta y  ida de un Jugador, drama en sei» actos.

TEATRO  DE LA CRUZ. A las siete de la noche: Gran 
concierto vocal é instrumental, dividido en dos partes, eu el quo 
la señora Cristina Autora lííllo cantará varias piezas.

Este periódico se suscribe en Madrid en el despacho prin.p.l del Observador, c»»a del Principe, 
de Orea calle de la Montera, y en la de Sane calle de Cardas.

S y 6 ,  esquina i  la de la Visitación , en ta librería de la viuda de Crut, frente la» gradas de San Felipe

d'  E n '!a?p ro d o ! : i a s ^ \ r ¡ i b r e r i ¿ a Je f ^ r r ^ Á Í S ^ i  H o rto l C i f r l F e r r i s  , V alen cia ; H idalgo  S evilla  • G a rcía  B ilbao ; S a n e , Granad» ; C a lis te  Curato >' 
. 1 c  I . . .  j . 1  u ntas  P am p lo n a; /fresr,S an tan d er V is  , rlasencia  ; U rrard, C ó rd o b a; C ereced a , Jaén  ; l ie n ,a n d e s  , I oledo, <.«’
Ynrúrs Zaragoza R iera  Ileos . P a zo s  .Orense ; Hn.no , Jerez : O n a so ,o  » alm a ,b,odu.le C a m ilo  , liadap.z ; V ,  o c ia d o , Cartagena ; tluluarl,  G erona . /.ajila , B a.l 

i  I, ,?.... 11. . . I. . .  A,nonio Sierra, tía  M a m a n  a res, en la setrelaria de ayuntam iento a cargo de don Francisco «.arela. En «.acere», casa Ue

.. _ Hernández , Murcia ; Rey Romero, San- 
iarreras, Málaga; Rodríguez, Vallado id

ftiera lien. . Pazos , Orense ; mono , -ere. , c.m.0,0 - - .............— -v --- -------------------- - - ......... ......... agen» ; llalnarl, Gerona . /.ajila , Uarbaslro; Unguria , Oviedo ; Lopes r Su/a
~ ,r ■ , .. v H a / , . , , , .  ,1„„ Amonio Sierra- En Maman ares, en la secrelaria de ayuntamiento a cargo de dou Francisco García, hn «.ácere», casa de <iou Manuel Segura. Larralala, Altean»*
C-sUn^o'^C.V.cr» !AvI,mu7/ é ír ü ^  ; Curonunus, Lérida; Poyal. Lugo; Xngcton, lUm.Perez Hoja, Soria; f'erdaguer , Tarragona ; Puigrabi, Tortora.

M A D R ID , i 8 3 4 : I M P R E N T A  D E  D O N  T O M A S  J O R D A N , i  cargo de M . M a riu .
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